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1.- Comentario a las lecturas. Dejando a un lado todo “triunfalismo”, la iglesia, aparte 
de ser la Institución internacional más antigua de la humanidad con más de dos mil años, 
es la organización que más ayuda a los pobres y necesitados. A través de las cáritas, 
ONGS, y multitud de voluntarios que desinteresadamente dedican parte de su tiempo o 
toda su vida a ayudarles, presta ayuda a toda clase de personas y no solo a nivel material 
sino también espiritual y moral; Y es que el trato y el culto a Dios para nada nos hace 
olvidar nuestro deber de ayudar a los que sufren, todo lo contrario, cuanto más lleno se 
está del amor de Dios que encuentras en la  meditación, oración y los sacramentos más 
sensible te vuelves a los problemas ajenos. 

Fijémonos que el Señor, cuando manda en misión a sus apóstoles les dice que se dirijan 
“a las ovejas descarriadas de Israel”, o sea, a los más pobres y perdidos, y ¿Por qué decía 
esto? La respuesta nos la dice el principio del texto de hoy: “se compadecía de ellas”. 
Este término “Compasión” (O misericordia), en hebreo se traduce por la palabra 
“Rahamim”, que tiene un significado mucho más profundo que el del simple tener pena 
o compadecerse. “Rajamin”, que así se pronuncia en español, en su raíz, alude al amor 
de una madre hacía su hijo (raham = regazo materno). Entre ellos hay un vínculo tan 
profundo que hace brotar una relación particular que se traduce en un amor totalmente 
gratuito, no fruto del mérito y que engendra una cascada de sentimientos, entre los que 
están la bondad y la ternura, la paciencia y la comprensión, es decir, la disposición a 
perdonar". Su traducción literal en el idioma original es: “misericordias”. Significa que la 
misericordia de Dios es tan grande, tan fuerte y tan profunda que no puede contenerse 
en una sola palabra. “Rajamim” significa que sus misericordias no tienen fin. 

Así es el amor de Dios: mucho más que misericordia. Y la misión de los cristianos que 
somos “Otros cristos” en medio del mundo es, por tanto, la de salir al encuentro de las 
personas y hacerles presente a todos ese inmenso Amor de Dios. Su plan es que todos 
se salven, o sea, que se instaure el Reino de la Vida y del amor y sea destruido el dominio 
de la muerte. Y ese amor se hace presente, por nuestra parte, no solo con bonitas 
palabras sino con aptitudes como la humildad, la caridad, el servicio, la generosidad, y 
responder al mal con el bien, la paciencia, la alegría y el buen ánimo y la fe, 
especialmente en las situaciones de miedo o de sufrimiento.  

El Señor sufre con nosotros, nada humano le es indiferente. Y todo ello es producto de 
su Amor. El amor es capaz de todo hasta de hacer locuras. Los santos que son los que se 
han dejado contagiar de la “Locura” de Dios nos muestran que ese amor tan generoso 
también es posible en el Hombre. Pidámoselo a la “Fuente del Amor” y, como el Señor, 
no seamos indiferentes al dolor de nuestros semejantes. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Cómo evangelizas, con palabras o con obras?; 2º 
¿Te duele el sufrimiento ajeno?; 3º ¿Tu oración se traduce en obras? 

3.- Para meditar. “Si somos lo que debemos ser, prenderemos fuego al mundo entero”.                                                                                  
(Sta. Catalina de Siena) 


